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si procede, mediante Orden y su posterior publicación en el
Boletín Oficial de la Junta de Andalucía.

2. El Reglamento de Régimen Interior del Consejo Andaluz
del Deporte regulará, como mínimo, los siguientes extremos:

a) El procedimiento de acreditación de la sustitución o
cese de los miembros del Consejo y de sus suplentes.

b) En su caso, la denominación, composición, atribu-
ciones y régimen de funcionamiento de las Comisiones.

c) El régimen de convocatoria de las sesiones del Pleno
y de las Comisiones.

d) El régimen de participación o asistencia de personas
ajenas al Consejo a las sesiones del Pleno y de las Comisiones.

Disposición transitoria primera. Sesión constitutiva del
Consejo.

1. En el plazo de dos meses desde la entrada en vigor
del presente Decreto, los órganos, organismos e instituciones
representados en el Consejo Andaluz del Deporte propondrán
a sus representantes en el Pleno y en la Comisión Permanente,
así como a sus suplentes, mediante comunicación a la Con-
sejería de Turismo y Deporte, que procederá a efectuar el
nombramiento conforme a lo previsto en el artículo 6 de esta
disposición.

2. La sesión constitutiva del Consejo Andaluz del Deporte
deberá celebrarse en el plazo de un mes contado a partir
del nombramiento de sus miembros.

Disposición transitoria segunda. Confederación Andaluza
de Federaciones Deportivas.

1. Hasta la inscripción de la Confederación Andaluza de
Federaciones Deportivas en el Registro Andaluz de Entidades
Deportivas, la propuesta de nombramiento de los miembros
del Consejo Andaluz del Deporte que corresponde a aquélla
se formulará por las federaciones deportivas andaluzas.

2. A tal efecto, la Dirección General de Actividades y Pro-
moción Deportiva instará a los Presidentes de las federaciones
deportivas andaluzas para que formulen sus propuestas en
los términos previstos en los artículos 5 y 18 del presente
Decreto.

Disposición final primera. Consejo Asesor del Instituto
Andaluz del Deporte.

Se introducen en el Decreto 86/1986, de 7 de mayo,
por el que se crea el Instituto Andaluz del Deporte, las siguien-
tes modificaciones:

a) El segundo párrafo del artículo 7 queda redactado con
el siguiente contenido:

«Son funciones del Consejo, además de la general de
impulsar la información y la difusión de las materias rela-
cionadas con el deporte y la educación física, conocer los
planes anuales de actuación a desempeñar y asesorar sobre
los criterios de las jornadas a celebrar.»

b) Se añade un nuevo artículo 8 con el siguiente
contenido:

«Artículo 8. Los miembros del Consejo Asesor que no
pertenezcan a la Administración de la Junta de Andalucía
podrán percibir, con motivo de la concurrencia efectiva a las
reuniones del Consejo, las indemnizaciones que en concepto
de dietas, gastos de desplazamiento y asistencias prevé la
disposición adicional sexta del Decreto 54/1989, de 21 de
marzo, sobre indemnizaciones por razón del servicio de la
Junta de Andalucía.»

Disposición final segunda. Normativa supletoria.
En lo no previsto en este Decreto será de aplicación la

Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de

las Administraciones Públicas y del Procedimiento Adminis-
trativo Común.

Disposición final tercera. Desarrollo y ejecución.
Se autoriza al titular de la Consejería de Turismo y Deporte

para dictar cuantas disposiciones sean necesarias para el
desarrollo y ejecución del presente Decreto.

Disposición final cuarta. Entrada en vigor.
El presente Decreto entrará en vigor el día siguiente al

de su publicación en el Boletín Oficial de la Junta de Andalucía.

Sevilla, 3 de junio de 2003

MANUEL CHAVES GONZALEZ
Presidente de la Junta de Andalucía

ANTONIO ORTEGA GARCIA
Consejero de Turismo y Deporte

DECRETO 144/2003, de 3 de junio, de la Ins-
pección de Turismo.

La Ley 12/1999, de 15 de diciembre, del Turismo, apro-
bada en ejercicio de la competencia exclusiva que, en materia
de ordenación y promoción del turismo, atribuye el artícu-
lo 13.17 del Estatuto de Autonomía para Andalucía a la Comu-
nidad Autónoma, ha supuesto la sustitución de la dispersión
normativa en materia turística, por los pilares de una nueva
ordenación, más acorde con la cambiante realidad del sector
turístico y con la singularidad social andaluza.

En este sentido, la citada Ley del Turismo derogó la Ley
3/1986, de 19 de abril, de Inspección y Régimen Sancionador
en materia de Turismo, normativa por la que venían regu-
lándose hasta ese momento en Andalucía las funciones ins-
pectoras en ejercicio de sus competencias.

En su lugar, el legislador, consciente de la importancia de
la función inspectora como instrumento administrativo des-
tinado a garantizar el cumplimiento de los objetivos marcados
por la propia Ley 12/1999, potencia la Inspección turística
y le dedica el Título VI, en el que recoge, de manera general,
sus funciones y facultades, e introduce la figura de los Planes
de Inspección Programada, remitiendo al desarrollo reglamen-
tario de manera expresa la regulación de los servicios de
Inspección.

El presente Decreto surge tanto de la necesidad de dar
cumplimiento al mandato legal, como de la de proceder a
una regulación más amplia y minuciosa de las funciones y
las actuaciones de la Inspección de turismo, con el referente
de configurarla como un servicio orientado al desarrollo del
turismo que, dedicado principalmente a la comprobación y
control del cumplimiento de la normativa vigente por parte
de las empresas turísticas, ordena su actuación en la doble
vertiente de apoyo y asesoramiento al sector por un lado, y
de disciplina administrativa por otro, con la finalidad de pro-
teger los derechos tanto de las empresas prestadoras de los
servicios turísticos, como de los usuarios turísticos, en con-
sideración a que toda prestación deficiente de servicios al turis-
ta supone un perjuicio a los intereses generales.

El Decreto se estructura en cuatro capítulos y consta de
treinta y nueve artículos, una disposición transitoria, una dero-
gatoria y dos finales.

El Capítulo I establece el objeto y el ámbito de aplicación
del Decreto, las funciones de la inspección turística, la titu-
laridad de las facultades de inspección turística y su estructura
organizativa, dando con ello cumplimiento al mandato del ar-
tículo 52.1 de la Ley del Turismo.

De acuerdo con los artículos 29, 54 y 62 de la Ley
12/1999, de 15 de diciembre, del Turismo, el ámbito de
aplicación de las funciones y actuación inspectora reguladas
en el Decreto, engloba la prestación de cualquier servicio turís-
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tico, ya sea prestado por empresas turísticas o por sujetos
no empresariales, por lo que, en particular, afecta expresa-
mente al ejercicio de la actividad de todos los tipos de servicios
turísticos contenidos en el artículo 27.1 del citado texto legal,
esto es, alojamiento -que incluye tanto los establecimientos,
como las viviendas turísticas-, restauración, intermediación,
información, acogida de eventos congresuales, así como los
demás que sean reconocidos reglamentariamente, como ya
ha sucedido con el turismo activo a través del Decreto
20/2002, de 29 de enero, y con la organización profesional
de congresos mediante el Decreto 301/2002, de 17 de
diciembre.

El Capítulo II regula la actuación inspectora, partiendo
de la base de que debe orientarse a la comprobación de la
adecuación de los servicios turísticos a los requisitos esta-
blecidos en la ordenación turística vigente, como garantía de
una eficiente prestación de los mismos a los usuarios turísticos
y que, como correlato de esa intervención garantizadora a
favor de los turistas, se impone el aseguramiento de la claridad,
transparencia y corrección de todas las actuaciones inspec-
toras, las cuales estarán sujetas a los principios de eficiencia,
legalidad y de seguridad jurídica. Con esta intención, se fijan
en este capítulo las normas de procedimiento, los medios a
emplear, las facultades y las condiciones de lugar y tiempo
en que se practicarán las inspecciones.

En consonancia con la idea garantista de la actuación
inspectora expresada en el párrafo anterior, el Capítulo III abor-
da de manera pormenorizada la documentación que será uti-
lizada por el personal de los servicios de inspección de turismo,
detallando sus clases, contenidos y formalización de la misma.

Por último, el Capítulo IV recoge la regulación de los Planes
de Inspección Programada en materia de turismo, entendidos
como medios de ordenación del ejercicio de las funciones de
la inspección turística, estableciendo cuáles deben ser sus
objetivos, sus clases y sus contenidos.

Por todo ello, oídas las organizaciones representativas de
los empresarios, trabajadores, consumidores, municipios y pro-
vincias y de acuerdo con la disposición final segunda de la
Ley 12/1999, de 15 de diciembre, del Turismo, y el artícu-
lo 39.2 de la Ley 6/1983, de 21 de julio, del Gobierno y
la Administración de la Comunidad Autónoma de Andalucía,
a propuesta del Consejero de Turismo y Deporte, de acuerdo
con el Consejo Consultivo de Andalucía, previa deliberación
del Consejo de Gobierno en su reunión de 3 de junio de 2003,

D I S P O N G O

CAPITULO I

DISPOSICIONES GENERALES

Artículo 1. Objeto y ámbito de aplicación.
1. El presente Decreto tiene por objeto establecer las fun-

ciones y el régimen de actuación de la inspección de turismo,
así como regular los Planes de Inspección Programada, en
desarrollo de lo dispuesto en el Título VI de la Ley 12/1999,
de 15 de diciembre, del Turismo.

2. Las disposiciones contenidas en el presente Decreto
serán de aplicación a la prestación de los servicios turísticos
establecidos en el artículo 27.1 de la Ley del Turismo y a
los que reglamentariamente tengan reconocido tal carácter.

3. Las obligaciones y prohibiciones que se establecen
en el presente Decreto para las empresas turísticas, se enten-
derán igualmente aplicables a los sujetos no empresariales
que presten cualquier servicio turístico.

Artículo 2. Funciones de la inspección turística.
Son funciones de la inspección turística:

1. La vigilancia y comprobación del cumplimiento de la
normativa vigente en materia de turismo, constatando la obser-

vancia o inobservancia de las obligaciones legales y regla-
mentarias de los servicios, las empresas, entidades, estable-
cimientos y viviendas turísticas.

2. La detección y persecución de los servicios turísticos
clandestinos.

3. La información y asesoramiento a los interesados, cuan-
do así lo requieran, sobre sus derechos y deberes y sobre
la aplicación de la normativa turística vigente.

4. La emisión de informes técnicos que solicite la Con-
sejería de Turismo y Deporte, especialmente en las siguientes
materias:

a) La inscripción, anotación y clasificación en el Registro
de Turismo de Andalucía de los sujetos, establecimientos y
viviendas turísticas que establece el artículo 34 de la Ley del
Turismo, así como las modificaciones, cambios de actividad,
de titularidad y reclasificaciones.

b) El funcionamiento y el cierre temporal o definitivo de
los servicios y establecimientos turísticos.

5. La recopilación de datos del turismo en Andalucía,
tanto en sectores o aspectos concretos como de modo genérico.

6. La comprobación de la ejecución de las acciones sub-
vencionadas por la Consejería de Turismo y Deporte, sin per-
juicio de lo previsto en el artículo 85 bis de la Ley 5/1983,
de 19 de julio, General de la Hacienda Pública de la Comu-
nidad Autónoma de Andalucía.

7. Cualquier otra función inspectora que legal o regla-
mentariamente se le atribuya o que le sea encomendada por
el titular de la Consejería de Turismo y Deporte.

Artículo 3. Titularidad de las facultades de inspección
turística.

1. Las funciones inspectoras en materia de turismo corres-
ponden a la Consejería de Turismo y Deporte y se ejercerán
bajo la dependencia inmediata de la Dirección General de
Planificación Turística, que asumirá la dirección de la Ins-
pección Turística en su conjunto.

2. La dirección de las inspecciones territoriales corres-
ponderá a los titulares de las Delegaciones Provinciales en
sus respectivos ámbitos territoriales, que actuarán con sujeción
a los Planes de Inspección Programada que se aprueben y
a las instrucciones dadas al respecto por la Dirección General
de Planificación Turística.

Artículo 4. Estructura organizativa.
1. La inspección de turismo comprende el conjunto de

los medios humanos y materiales que la Consejería de Turismo
y Deporte de la Junta de Andalucía destine a dicho fin, con
el objeto de ejercer las funciones de inspección establecidas
en el artículo 51 de la Ley del Turismo y en el presente Decreto.

2. De acuerdo con el artículo 52.2 de la Ley del Turismo,
la Consejería de Turismo y Deporte podrá delegar en los Muni-
cipios determinadas funciones de inspección turística. Para
la efectividad de las competencias delegadas, la Consejería
de Turismo y Deporte suscribirá los convenios correspondientes
en los que se establecerán los medios necesarios para la finan-
ciación de las competencias delegadas.

La delegación se efectuará por el plazo de un año, pudien-
do renovarse, y se regulará conforme a los Planes de Inspección
Programada aprobados al efecto.

3. La inspección turística de la Consejería de Turismo
y Deporte se estructura en las siguientes unidades admi-
nistrativas:

a) Inspección de los Servicios Centrales.
b) Inspecciones de las Delegaciones Provinciales.

4. La inspección de los Servicios Centrales, que tiene
como ámbito geográfico de actuación la Comunidad Autónoma
de Andalucía, dependerá de la Dirección General de Plani-
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ficación Turística y estará integrada por los funcionarios ads-
critos a la misma. La Dirección General podrá disponer actua-
ciones específicas conjuntas realizadas por el personal de los
servicios de inspección de turismo de los Servicios Centrales
y de las Delegaciones Provinciales, previa comunicación a
los titulares de éstas.

5. Las inspecciones de las Delegaciones Provinciales esta-
rán integradas por los funcionarios adscritos a las mismas.

Artículo 5. Inspectores de turismo.
Las funciones de inspección de turismo serán llevadas

a cabo por el personal funcionario que ocupe los puestos de
trabajo de «Inspector de Turismo» de la relación de puestos
de trabajo de la Consejería de Turismo y Deporte.

Artículo 6. Habilitación para el ejercicio de la inspección
de turismo.

1. Cuando no sea posible realizar las funciones de ins-
pección de turismo por el personal funcionario señalado en
el artículo anterior, por motivos de especialidad técnica, por
acumulación de tareas, por razones de urgencia o necesidad,
la Dirección General de Planificación Turística podrá habilitar
a otros funcionarios para la realización de las mismas en la
forma prevista en el presente artículo. En cualquier caso, el
ejercicio de las funciones de inspección se producirá por el
mínimo tiempo necesario.

2. Sólo podrá habilitarse al personal funcionario que ocupe
puestos de la relación de puestos de trabajo cuya área funcional
o relacional sea la de Turismo y supere un curso teórico-prác-
tico, supervisado por la Dirección General de Planificación
Turística, en el que se impartirán los conocimientos necesarios
para el correcto ejercicio de la función inspectora.

3. El personal habilitado deberá asistir anualmente a los
cursos de perfeccionamiento que, para mantener dicha habi-
litación, organice la Dirección General de Planificación Turís-
tica.

4. La habilitación otorgada dejará de surtir efectos por
las siguientes causas:

a) Por resolución de la Dirección General de Planificación
Turística, previa propuesta motivada de la Delegación Pro-
vincial donde, en su caso, esté asignado el funcionario o previa
propuesta del Servicio de Empresas y Actividades Turísticas,
para el personal perteneciente a los Servicios Centrales.

b) Por transcurrir el tiempo para el que, en su caso, fue
habilitado.

c) Por el cese en el puesto que ocupaba.

El cese de la habilitación implica la obligación de devolver
la tarjeta de identificación.

Artículo 7. Ejercicio de las funciones de inspección por
funcionarios de los Municipios con facultades delegadas.

El ejercicio de la función inspectora por parte de aquellos
funcionarios cuyos Municipios posean facultades delegadas
en materia de inspección turística, se efectuará en los términos
y condiciones establecidos por la correspondiente delegación,
la cual deberá especificar su ámbito de actuación, los meca-
nismos de coordinación entre las Administraciones y, en todo
caso, la obligatoriedad de superar el curso teórico-práctico
requerido en el artículo anterior.

Artículo 8. Acreditación.
1. Los inspectores de turismo tanto de la Consejería de

Turismo y Deporte como, en su caso, de los Municipios, actua-
rán siempre debidamente acreditados mediante una tarjeta de
identificación, expedida al efecto por la Dirección General de
Planificación Turística, que deberán exhibir en el ejercicio de
sus funciones y que deberá encontrarse en vigor.

2. La tarjeta de identificación se ajustará al modelo que
figura en el anexo del presente Decreto.

Artículo 9. Facultades de los inspectores de turismo.
1. El personal inspector en materia de turismo de la Junta

de Andalucía, en el ejercicio de sus funciones, así como el
personal funcionario de los Municipios en los que se haya
delegado el ejercicio de esta función inspectora, tendrán la
consideración de agentes de la autoridad, disfrutando como
tales de la protección y facultades que a éstos les dispensa
la normativa vigente.

2. El personal inspector en materia de turismo gozará
de independencia en el desarrollo de las funciones inspectoras,
actuando de acuerdo con las previsiones de los planes de
inspección y las instrucciones de sus superiores jerárquicos.

3. En el ejercicio de su cometido, la inspección de turismo
podrá solicitar el auxilio y apoyo de las Fuerzas y Cuerpos
de Seguridad, en los términos y por las vías que prevé la
normativa vigente.

4. Igualmente, podrán solicitar documentación e infor-
mación directamente relacionada con el cumplimiento de sus
funciones, y recabar la cooperación de los servicios de ins-
pección dependientes de otras Consejerías y Administraciones
Públicas en los términos previstos legalmente.

Artículo 10. Deberes de los inspectores de turismo.
1. El personal de los servicios de inspección de turismo

está obligado a cumplir el deber de secreto profesional respecto
de los asuntos que conozcan por razón de su cargo. El incum-
plimiento de esta obligación será sancionado conforme a las
disposiciones vigentes en la materia.

2. En el ejercicio de sus funciones, el personal de los
servicios de inspección de turismo debe observar el respeto
y la consideración debidos a los interesados y a los usuarios,
informándoles, cuando así sean requeridos, de sus derechos
y deberes, a fin de facilitar su adecuado cumplimiento.

3. Cuando los hechos conocidos a través de una actuación
inspectora pudieran ser constitutivos de delito o falta penal,
o de una infracción administrativa cuya competencia para
conocer y resolver corresponda a órganos administrativos no
pertenecientes a la Consejería de Turismo y Deporte, el ins-
pector lo comunicará a su jefe de Servicio para que, si procede,
el titular de la Delegación Provincial o de la Dirección General
de Planificación Turística, según corresponda, lo traslade a
la autoridad judicial, al Ministerio Fiscal o al órgano admi-
nistrativo competente.

CAPITULO II

LA ACTUACION INSPECTORA

Sección 1.ª Inicio de las actuaciones

Artículo 11. Inicio.
Las actuaciones de la inspección turística se practicarán:

a) De oficio por acuerdo del órgano competente, bien
por propia iniciativa o como consecuencia de orden superior,
a petición razonada de otros órganos o por denuncia o
reclamación.

b) En desarrollo de los Planes de Inspección Programada,
por orden del titular del Servicio responsable.

c) Por petición de informes a los que se hace referencia
en el artículo 32 del presente Decreto.

d) Excepcionalmente, por propia iniciativa del personal
inspector, cuando así lo exija la efectividad y oportunidad de
la actuación inspectora.

Sección 2.ª Actuaciones de Inspección

Artículo 12. Medios de la actuación inspectora.
1. Para el ejercicio de las funciones que tiene atribuidas,

la inspección turística dispondrá de los siguientes medios:
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a) Visitas de comprobación.
b) Requerimientos.
c) Citaciones a comparecencia.

2. Asimismo, podrá valerse de cualesquiera otros medios
que considere convenientes y en particular de:

a) Declaraciones de los interesados.
b) Examen de la documentación relacionada con el

servicio turístico prestado.
c) Datos, informes, antecedentes u otras fuentes de infor-

mación, obtenidos de otros órganos, entidades y personas,
por los procedimientos legalmente establecidos.

3. A los efectos de conseguir la mayor objetividad en
cuantas actuaciones se consideren oportunas y de favorecer
la acreditación del contenido de los documentos emitidos por
el personal de los servicios de inspección de turismo, éste
podrá utilizar los medios técnicos y aplicar nuevas tecnologías,
pudiendo a estos efectos realizar actuaciones, tales como hacer
fotografías, grabar vídeos o realizar mediciones de luz o sonido
y temperatura referida a las instalaciones, todo ello en relación
con el procedimiento que se tramite al efecto y de acuerdo
con la normativa que resulte de aplicación.

4. Con la periodicidad y en la forma que establezca la
Dirección General de Planificación Turística, el personal ins-
pector le remitirá parte de actividades, resumen numérico y
copia de las actuaciones inspectoras realizadas.

Artículo 13. Deber de colaboración.
1. Los titulares de las empresas, establecimientos, vivien-

das y actividades turísticas, sus representantes legales o, en
su defecto, las personas debidamente autorizadas por aquéllos,
están obligados a facilitar a los inspectores de turismo, en
el ejercicio de sus funciones, el acceso a las dependencias
e instalaciones y el examen de toda la documentación, libros
y registros directamente relacionados con el servicio turístico,
así como a facilitar la obtención de copias o reproducciones
de la documentación anterior.

2. Cuando para el inicio de la práctica de la inspección
no estuviesen presentes los titulares, sus representantes o,
en su defecto, las personas debidamente autorizadas, el ins-
pector dejará a la persona que esté presente un requerimiento,
indicando el plazo en que procederá a realizar nueva visita
de inspección, nunca inferior a veinticuatro horas, la cual habrá
de ser facilitada por cualquier persona relacionada con el esta-
blecimiento o vivienda turística presente en ese momento.

3. A los efectos de este artículo, se entenderá por persona
debidamente autorizada cualquiera que, en el momento de
la visita de inspección, sea responsable de la prestación del
servicio objeto de la inspección.

Artículo 14. Obstrucción a la inspección.
1. Se entenderá como obstrucción a la labor inspectora

a los efectos previstos por la Ley del Turismo, toda conducta
que impida o dificulte la entrada del inspector al local, esta-
blecimiento o vivienda, dilate o entorpezca su labor, así como
las coacciones o la falta de la debida consideración a la ins-
pección, sin perjuicio de las demás responsabilidades que pue-
dan exigirse.

2. Si se le negase la entrada o acceso a los lugares objeto
de inspección, no se le facilitara la documentación solicitada
o no se acudiese a la oficina administrativa a requerimiento
de la inspección de turismo, el inspector formulará mediante
acta la advertencia de que tal actitud constituye una obstruc-
ción sancionable y de que, si en el plazo de diez días persistiese
su actitud obstructora, se formulará acta de obstrucción, de
conformidad con lo establecido en el artículo 26.2 del presente
Decreto.

Artículo 15. Constancia documental.
Finalizada la actuación, la inspección dejará constancia

de la misma y de su resultado mediante la formalización del
acta que corresponda conforme a lo recogido en el artícu-
lo 24 de este Decreto.

Artículo 16. Lugares de las visitas de inspección.
1. Las funciones inspectoras se practicarán en el lugar

donde se preste o desarrolle el servicio turístico, sin perjuicio
de los requerimientos a que se refiere el artículo 13 del presente
Decreto y de las citaciones previstas en su artículo 19.

2. La inspección de turismo podrá en cualquier momento
realizar visitas a los locales, establecimientos, viviendas, luga-
res y empresas, para la práctica de cualquiera de las actua-
ciones referentes a sus cometidos. A estos efectos, la ins-
pección tendrá la facultad de acceder a ellos, requiriendo la
presencia del titular o persona autorizada. En caso de hallarse
ocupados por huéspedes, será precisa la previa autorización
de éstos.

3. Igualmente, la inspección podrá acceder, salvo en los
casos de ocupación por parte de huéspedes en los que se
precisará la previa autorización de los mismos, a aquellos loca-
les, establecimientos, viviendas, lugares y empresas sobre los
que, sin estar inscritos en el Registro de Turismo de Andalucía,
existan indicios, denuncias o pruebas documentadas de que
se ejerce algún servicio turístico y requerir cuanta documen-
tación sea precisa para el adecuado cumplimiento de su
función.

Artículo 17. Inspección sobre los servicios turísticos pres-
tados a través de los servicios de la sociedad de la información.

1. La función inspectora realizará cuantas actuaciones
sean precisas para comprobar que los servicios turísticos pres-
tados en Andalucía a través de los servicios de la sociedad
de la información, cumplen la normativa turística.

2. Especialmente vigilará que el servicio de mediación
turística sea prestado exclusivamente por agencias de viajes
o centrales de reserva y de acuerdo con el Decreto 301/2002,
de 17 de diciembre, por el que se regula su actividad.

Artículo 18. Contenido de la actuación inspectora.
1. La inspección de turismo desarrollará su actividad de

manera que contribuya al más exacto entendimiento por parte
de los interesados de los motivos y fines de la visita, y en
su caso, del carácter irregular de los hechos examinados y
de los medios idóneos para reparar la legalidad conculcada.

2. Durante la visita la inspección podrá:

a) Inspeccionar el establecimiento o vivienda turística y
sus dependencias, realizando las comprobaciones necesarias
para el cumplimiento de la normativa turística vigente.

b) Exigir examen de la documentación, libros y registros
que tengan relación, con el servicio turístico con el fin de
examinarlos y obtener las copias o reproducciones necesarias.

c) Solicitar declaración, datos o antecedentes del titular,
responsable o representante de la empresa o actividad, y reca-
bar información de los empleados y de los usuarios turísticos
sobre cuestiones relacionadas con el objeto de la inspección.

d) Realizar mediciones y tomar muestras o fotografías
de las instalaciones.

e) Practicar cuantas actuaciones sean necesarias para el
cumplimento de las funciones de inspección que desarrollen.

Sección 3.ª Citaciones a comparecencia

Artículo 19. Citación a comparecencia.
1. De no poderse aportar en el momento de la inspec-

ción los documentos requeridos o necesitar éstos de un examen
detenido, la inspección podrá conceder un plazo no inferior a
diez días para la entrega de aquéllos, o en su lugar, citar
a los titulares de las empresas turísticas, sus representantes
legales, o en su defecto, a las personas debidamente auto-
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rizadas a comparecencia ante la oficina de la inspección turís-
tica competente, de conformidad con lo establecido en el ar-
tículo 54.3 de la Ley del Turismo, a los efectos de facilitar
el desarrollo de la labor inspectora, aportar documentos y cuan-
ta información sea necesaria.

2. La correspondiente citación hará constar expresamente
el lugar, fecha, hora y objeto de la comparecencia, así como
los efectos de no atenderla, significándole a la persona citada
que la incomparecencia, sin causa justificada, podrá enten-
derse como obstrucción a la actuación de la inspección de
turismo, a los efectos previstos en la citada Ley del Turismo.

3. Cuando así lo solicite la persona compareciente, se
le extenderá certificación haciendo constar la comparecencia.

CAPITULO III

DOCUMENTACION INSPECTORA

Artículo 20. Documentos de la inspección turística.
Las actuaciones de la inspección de turismo se docu-

mentarán en actas, comunicaciones, informes y diligencias.

Sección 1.ª Actas de la Inspección

Artículo 21. Actas de la inspección.
1. Son actas de la inspección aquellos documentos en

los que se recoge el resultado de la función inspectora de
vigilancia y comprobación de la normativa turística vigente.

2. Las actas de la inspección de turismo, que ostentan
el carácter de documentos públicos, tienen valor probatorio
respecto de los hechos reflejados en ellas que hayan sido
constatados directamente por el personal de la inspección,
sin perjuicio de las pruebas que, en defensa de sus derechos
o intereses, puedan señalar o aportar los interesados.

Artículo 22. Contenido de las actas de inspección.
1. Sin perjuicio de las especialidades de cada tipo de

actas, en todas ellas se reflejarán los siguientes datos:

a) Fecha, hora y lugar de la actuación, así como número
de acta.

b) Identificación y firma del personal inspector actuante.
c) Identificación del establecimiento, vivienda o servicio

objeto de la inspección, de su titular, así como la de aquellas
personas en cuya presencia se realiza la inspección.

d) Motivo y objeto de la inspección.
e) Hechos sucintamente expuestos.
f) La diligencia de notificación al interesado.

2. Para la mejor acreditación de los hechos reflejados
en las mismas, se podrán anexionar a las actas cuantos docu-
mentos o copias de documentos, públicos o privados, foto-
grafías u otros medios de constatación se consideren opor-
tunos.

3. Los interesados, o sus representantes, podrán hacer
en el acto de inspección las alegaciones o aclaraciones que
estimen conveniente a su defensa, que se reflejarán en la
correspondiente acta.

Artículo 23. Formalización de las actas de inspección.
1. Las actas se cumplimentarán en presencia del titular

de la empresa, servicio, establecimiento o vivienda turística
correspondiente o de su representante legal o, en su defecto,
ante quien se encuentre al frente de los mismos, o en último
extremo, ante cualquier empleado.

2. Las actas serán firmadas por el personal inspector
actuante y la persona ante quien se formalice, en su caso.

3. La firma de la diligencia de notificación no implica
la aceptación de su contenido ni de la responsabilidad en
la que pueda haber incurrido el supuesto infractor, excepto
cuando así lo hubiera reconocido expresamente en el acta.

4. En el supuesto de que la persona ante quien se cum-
plimente el acta se niegue a firmarla, o a recibir su copia,
la inspección lo hará constar mediante diligencia en la misma,
con expresión de los motivos aducidos por el compareciente,
especificando las circunstancias del intento de notificación,
y en su caso, la entrega.

5. La falta de firma de la diligencia de notificación del
acta no exonerará de responsabilidad, ni destruirá su valor
probatorio.

Artículo 24. Clases de actas de inspección.
El personal de la inspección turística levantará la corres-

pondiente acta tras cada actuación inspectora realizada, expre-
sando en todo caso su resultado, pudiendo ser:

a) Actas de conformidad con la normativa turística.
b) Actas de obstrucción a los funcionarios inspectores

por parte del titular, su representante o empleados.
c) Actas de advertencia.
d) Actas de infracción.

Artículo 25. Actas de conformidad.
Las actas de conformidad se formalizarán cuando de la

actuación inspectora no se observe ni detecte ninguna posible
infracción turística en el objeto de la inspección, debiendo
especificarse éste con la mayor precisión posible.

Artículo 26. Actas de obstrucción.
1. Las actas de obstrucción se formalizarán cuando se

produzca ésta por parte del titular, su representante o emplea-
dos, según se detalla en el apartado siguiente, de conformidad
con lo establecido en el artículo 14.

2. En el acta donde se consigne la consideración de obs-
trucción a la actitud observada durante la actuación inspectora,
se reflejará que la negativa, obstaculización o resistencia a
la actuación inspectora podrá ser considerada como infracción
turística en los términos previstos en el artículo 61.4 de la
Ley del Turismo, y del importe de la sanción con que puede
ser sancionado, así como de las demás responsabilidades en
que puede incurrir.

Artículo 27. Actas de advertencia.
1. Las actas de advertencia se formalizarán cuando los

hechos constatados consistan en anomalías fácilmente sub-
sanables que sean constitutivas de infracciones leves, siempre
que de las mismas no se deriven daños o perjuicios para
los usuarios turísticos. En estos supuestos, la inspección debe
advertir y asesorar para que se cumpla la normativa, con-
signando en el acta de advertencia la norma aplicable y el
plazo para su cumplimiento.

2. En aquellos casos en que por parte de los servicios
de inspección se formalice acta de advertencia referida a la
no comunicación del cambio de titularidad de la empresa,
el establecimiento o la vivienda turística, se consignará expre-
samente que constituye el requerimiento previsto en el artícu-
lo 60.4 de la Ley del Turismo.

Artículo 28. Actas de infracción.
1. Las actas de infracción se formalizarán en las actua-

ciones inspectoras en que se aprecien posibles infracciones
turísticas no contempladas en los supuestos recogidos en el
artículo anterior.

2. Se reflejarán, además de los datos citados en el artícu-
lo 22, los hechos relevantes a efectos de tipificación de la
infracción y graduación de la sanción.

3. Siempre que sea posible y sin perjuicio de lo que resul-
tase de la posible instrucción del procedimiento sancionador,
se contemplará asimismo, la infracción presuntamente come-
tida, con expresión del precepto infringido, y las sanciones
que, en su caso, se le pudieran imponer.
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Artículo 29. Comunicación de las actas.
1. Las actas de la inspección, formalizadas con todos

sus antecedentes y, en su caso, anexos, deberán entregarse
de inmediato por la inspección al titular de la Jefatura del
Servicio del que dependan, para su conocimiento y a los efectos
de la tramitación que en cada caso corresponda.

2. Las actas levantadas por inspectores de los Municipios
con funciones delegadas en materia turística o por inspectores
de otros órganos administrativos con incidencia en el ámbito
turístico, serán remitidas a la Delegación Provincial de la Con-
sejería de Turismo y Deporte competente, que proseguirá su
tramitación.

Artículo 30. Registro de las actas de la inspección.
1. Los Servicios de Turismo, en sus correspondientes

ámbitos, serán responsables de la inmediata y correcta ano-
tación del contenido de las actas y de sus resultados en el
asiento que corresponda del Registro de Turismo de Andalucía.

2. El personal funcionario con competencia para consultar
el Registro de Turismo de Andalucía, será quien anotará y
conservará todas sus actuaciones con el detalle preciso para
el debido control de las mismas, en la forma prevenida por
la Dirección General de Planificación Turística. Especialmente,
se harán constar las fechas de las actuaciones, las personas
intervinientes en las mismas y las demás circunstancias de
interés.

3. El personal inspector conservará copia de todos los
documentos que hayan formalizado como consecuencia de
sus actuaciones.

Sección 2.ª Otros documentos de la actuación inspectora

Artículo 31. Comunicaciones.
1. Son comunicaciones los medios documentales median-

te los que la inspección de turismo se relaciona unilateralmente
con cualquier persona en el ejercicio de sus funciones.

2. En las comunicaciones, la inspección podrá poner los
hechos o circunstancias en conocimiento de los interesados
en las actuaciones, así como realizar a éstos las citaciones
o efectuar los requerimientos que procedan.

3. Las comunicaciones serán notificadas a los interesados,
en la forma prevista por la Ley 30/1992, de 26 de noviembre,
de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del
Procedimiento Administrativo Común.

Artículo 32. Informes.
La inspección de turismo emitirá informes técnicos, de

oficio, a petición del órgano instructor de los procedimientos
sancionadores o por orden superior, para valorar la adecuación
a la normativa turística de aplicación de las circunstancias
de hecho de una determinada empresa, servicio, estableci-
miento o vivienda turística, así como en los casos establecidos
en la Ley del Turismo y en este Decreto.

Artículo 33. Diligencias.
1. Son diligencias los documentos que extiende la ins-

pección en el curso del procedimiento de inspección, para
hacer constar cualquier hecho, circunstancia o manifestación
con relevancia para la inspección.

Las diligencias tienen naturaleza de documento público
y constituirán la prueba de los hechos que motiven su for-
malización, a no ser que se acredite lo contrario.

2. Las diligencias serán firmadas por el inspector actuante
y por la persona con la que se entiendan las actuaciones.
Si éste se negara a firmar la diligencia, o no pueda hacerlo,
se hará constar tal circunstancia en la misma. Cuando de
la naturaleza de las actuaciones recogidas en la diligencia
no se requiera la presencia de persona alguna, la diligencia
se firmará únicamente por el inspector actuante.

3. De las diligencias que se extiendan se entregará siempre
un ejemplar a la persona con que se entiendan las actuaciones.

Si se negase a recibirlo, se remitirá por cualquiera de los medios
admitidos en derecho.

CAPITULO IV

PLANES DE INSPECCION PROGRAMADA

Artículo 34. Planes de Inspección Programada.
1. El ejercicio de las funciones de la inspección turística

se ordenará mediante los correspondientes Planes de Inspec-
ción Programada, sin perjuicio de las actuaciones específicas,
conforme a los criterios de eficacia, eficiencia y oportunidad.

2. Serán objetivos básicos de los Planes de Inspección
Programada en materia de Turismo:

a) Elevar el nivel cualitativo de la oferta turística de Anda-
lucía, asesorando y subsanando las deficiencias, irregulari-
dades o carencias en que eventualmente puedan incurrir las
empresas del sector, respecto a la normativa vigente y a las
obligaciones contraídas con los usuarios de sus servicios, en
orden a la protección de sus derechos.

b) La detección de los servicios turísticos que se desarro-
llen en la clandestinidad.

c) El asesoramiento e instrucción en orden a la más correc-
ta aplicación de la normativa turística vigente y la unificación
de criterios ante circunstancias homogéneas de la actividad
empresarial.

3. Los Planes de Inspección Programada en materia de
turismo pueden ser:

a) Anuales.
b) Extraordinarios.

Artículo 35. Plan de Inspección Programada de perio-
dicidad anual.

1. El Plan de Inspección Programada de periodicidad
anual constituye el marco básico de la actuación inspectora
para el cumplimiento de los objetivos marcados por la Dirección
General de Planificación Turística.

2. El Plan se elaborará en el último trimestre del año
anterior por el Servicio de Empresas y Actividades Turísticas,
oídas las propuestas de las Delegaciones Provinciales, bajo
las directrices del titular de la Dirección General de Plani-
ficación Turística, a quien compete su aprobación y remisión
al Boletín Oficial de la Junta de Andalucía.

Artículo 36. Planes de Inspección Programada de carácter
extraordinario.

Los Planes de Inspección Programada de carácter extraor-
dinario se aprobarán por la Dirección General de Planificación
Turística, por iniciativa propia o, en su caso, a propuesta del
Servicio de Empresas y Actividades Turísticas, o de cualquiera
de las Delegaciones Provinciales, para atender situaciones
especiales o sobrevenidas, que necesiten de actuaciones con-
cretas distintas de las contempladas en el Plan, respecto de
un servicio turístico o de un ámbito geográfico determinado.

Artículo 37. Contenido de los Planes de Inspección
Programada.

En la programación de los Planes se determinará, como
mínimo, los siguientes aspectos:

a) Su ámbito geográfico.
b) Tipología de empresas, servicios, establecimientos y

viviendas turísticas que serán objeto de inspección.
c) Tipo, grupo, categoría, modalidad y especialidad de

los establecimientos a inspeccionar.
d) Objeto material, contenido y finalidad de la inspección.
e) Duración temporal, con indicación de las fechas de

inicio, fases de desarrollo y finalización del Plan.
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Artículo 38. Memorias de ejecución.
1. En los dos meses siguientes a la finalización de cada

Plan, por el Servicio de Empresas y Actividades Turísticas,
así como por los Servicios de Turismo de las Delegaciones
Provinciales, en sus respectivos ámbitos, se confeccionará una
memoria justificativa de la ejecución y resultados del plan.

2. Las memorias elaboradas por las Delegaciones Pro-
vinciales serán remitidas al Servicio de Empresas y Actividades
Turísticas para su coordinación, estudio e informe.

3. El conjunto de memorias, en unión del informe global
elaborado por el Servicio de Empresas y Actividades Turísticas,
será elevado por éste al titular de la Dirección General de
Planificación Turística.

Artículo 39. Unidades de actuación.
Las Delegaciones Provinciales de la Consejería de Turismo

y Deporte serán las responsables directas, en sus ámbitos
respectivos, además de las visitas de inspección ordinarias,
del cumplimiento y ejecución de los Planes de Inspección
Programada, los cuales deberán llevar íntegramente a efecto,
teniendo las máximas facultades respecto a la instrucción y
organización tanto técnicas como humanas de su desarrollo,
valoración de datos y resultados obtenidos, y en general, cuan-
tas medidas coadyuven al mejor desarrollo de los mismos.

Disposición transitoria única. Habilitaciones.
El personal funcionario que a la entrada en vigor del pre-

sente Decreto venga desarrollando funciones inspectoras en
materia de turismo, debidamente acreditado, se considerará

habilitado como personal inspector en tanto permanezca ads-
crito al mismo puesto de trabajo, sin estar obligado a realizar
el curso teórico-práctico previsto en su artículo 6.

Disposición derogatoria única. Quedan derogadas todas
las normas de igual o inferior rango, en lo que contradigan
o se opongan a lo establecido en el presente Decreto y, en
particular, el Decreto 95/1995, de 4 de abril, por el que se
fijan los objetivos básicos que han de inspirar los Planes de
Inspección Programada, y se atribuyen diversas competencias
en materia de turismo.

Disposición final primera. Habilitación para el desarrollo.
Se autoriza al titular de la Consejería de Turismo y Deporte

para dictar cuantas disposiciones resulten necesarias para el
desarrollo y ejecución del Decreto, así como para modificar
su anexo.

Disposición final segunda. Entrada en vigor.
El presente Decreto entrará en vigor el día siguiente al

de su publicación en el Boletín Oficial de la Junta de Andalucía.

Sevilla, 3 de junio de 2003

MANUEL CHAVES GONZALEZ
Presidente de la Junta de Andalucía

ANTONIO ORTEGA GARCIA
Consejero de Turismo y Deporte
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ORDEN de 19 de mayo de 2003, por la que se
regulan las becas correspondientes al Programa Elite
dirigidas al Deporte Andaluz de Alto Nivel.

La Ley 6/1998, de 14 de diciembre, del Deporte, con-
templa en su artículo 2, entre los principios por los que deben
regirse los poderes públicos de Andalucía para el fomento del
deporte, el establecimiento de mecanismos de apoyo a los
deportistas andaluces de alto nivel y de alto rendimiento.

También se refiere la Ley a los deportistas andaluces de
alto nivel en su artículo 34, en el que se prevé que la Admi-
nistración de la Junta de Andalucía, en coordinación con la
Administración del Estado podrá apoyar a los deportistas anda-
luces de alto nivel a fin de facilitarles la práctica del deporte
y su integración social y profesional durante su carrera depor-
tiva y al final de la misma. Asimismo, dispone, que de con-
formidad con el artículo 53.5 de la Ley 10/1990, de 15 de
octubre, del Deporte, todas las Administraciones Públicas
andaluzas considerarán la calificación de deportista de alto
nivel como mérito evaluable, tanto en las pruebas de selección
a plazas relacionadas con la actividad deportiva correspon-
diente, como en los concursos para la provisión de puestos
de trabajo relacionados con aquella actividad, siempre que
en ambos casos esté prevista la valoración de méritos
específicos.

De otro lado, el Decreto 434/2000, de 6 de mayo, sobre
el Deporte Andaluz de Alto Rendimiento, en el que se regula
el acceso a la condición de deportista, entrenador o técnico
y juez o árbitro de alto rendimiento, los criterios para la ela-
boración de las relaciones anuales de los mismos, y los efectos
y beneficios de la declaración como tales, establece en su
disposición adicional segunda, que la asistencia a competi-
ciones oficiales, dentro del horario de trabajo, de los depor-
tistas, entrenadores o técnicos y jueces o árbitros andaluces
de alto rendimiento y de alto nivel tendrán la consideración
de permiso retribuido en las normas reguladoras de la jornada
de trabajo dentro del ámbito de actuación de la Junta de
Andalucía.

Actualmente, los deportistas y entrenadores o técnicos
andaluces de alto rendimiento tienen posibilidad, al amparo
de lo establecido en el artículo 11 del mencionado Decre-
to 434/2000, de 6 de mayo, de acceder a la obtención de
las becas y ayudas económicas que a tal efecto promueva
la Consejería de Turismo y Deporte. Estas ayudas al alto ren-
dimiento se vienen concediendo a través de la Fundación Anda-
lucía Olímpica, creada por la Junta de Andalucía y el Comité
Olímpico Español, al objeto de aumentar el número de depor-
tistas andaluces olímpicos apoyándolos económicamente, y
mediante la Orden de 19 de septiembre de 2002, por la que
se establecen las bases reguladoras de las becas correspon-
dientes al Programa Salto, dirigidas al deporte andaluz de Alto
Rendimiento, de las que pueden ser beneficiarios los depor-
tistas y técnicos o entrenadores incluidos en la relación anual
de alto rendimiento, que practiquen o dirijan deportes no con-
templados en el programa de los siguientes Juegos Olímpicos
y que cumplan los requisitos establecidos.

Aun cuando, las ayudas al alto rendimiento andaluz tienen
por finalidad que los deportistas y entrenadores o técnicos
alcancen la especialización y el perfeccionamiento necesario
del deporte de alto nivel y que en virtud de lo dispuesto en
el artículo 52 de la Ley 10/1990, de 15 de octubre, corres-
ponde al Consejo Superior de Deporte la declaración de depor-
tistas de alto nivel, no todos los reconocidos como tales vienen
percibiendo ayudas económicas de dicho organismo, bien
directamente o a través de otras entidades, para facilitarles
la práctica del deporte según prescribe la Ley del Deporte
Andaluz. Por ello, se considera necesario el establecimiento
de unas becas en el marco del «Programa Elite», al objeto
de que los deportistas andaluces de alto nivel que no perciben
ayudas del Consejo Superior de Deportes no se vean privados

de los beneficios que vienen disfrutando los de esta condición
y los de alto rendimiento andaluz.

En cuanto al procedimiento de concesión, esta Orden da
cumplimiento a los principios de publicidad, libre concurrencia
y objetividad, exigidos en el Título VIII de la Ley General de
la Hacienda Pública de la Comunidad Autónoma de Andalucía,
estableciendo el procedimiento de concesión en régimen de
concurrencia no competitiva, mediante la aplicación de las
reglas específicas que para el mismo establece la Ley 9/2001,
de 12 de julio, por la que se establece el sentido del silencio
administrativo y los plazos de determinados procedimientos
como garantías procedimentales para los ciudadanos y en el
Decreto 254/2001, de 20 de noviembre, por el que se aprueba
el Reglamento por el que se regulan los procedimientos para
la concesión de subvenciones y ayudas públicas por la Admi-
nistración de la Junta de Andalucía y sus Organismos Autó-
nomos y su régimen jurídico.

En su virtud, en uso de las atribuciones conferidas en
el artículo 34 de la Ley 6/1998, de 14 de diciembre, del
Deporte, en los artículos 39 y 44.4 de la Ley 6/1983, de
21 de julio, del Gobierno y la Administración de la Comunidad
Autónoma de Andalucía, en el Título VIII de la Ley General
de la Hacienda Pública de la Comunidad Autónoma de Anda-
lucía y en el Decreto 254/2001, de 20 de noviembre, por
el que se aprueba el Reglamento por el que se regulan los
procedimientos para la concesión de subvenciones y ayudas
públicas por la Administración de la Junta de Andalucía y
sus Organismos Autónomos y su régimen jurídico

D I S P O N G O

Artículo 1. Objeto y procedimiento de concesión.
1. Constituye el objeto de la presente Orden establecer

las bases reguladoras de las becas dirigidas a los deportistas
andaluces de alto nivel, con la finalidad de facilitarles la pre-
paración exigida en el alto nivel.

2. La concesión de las becas previstas en la presente
Orden estará limitada a las disponibilidades presupuestarias
que se determinen al efecto y su cuantía será proporcional
al período de permanencia en la condición de alto nivel, debien-
do estar los expedientes de gasto de las becas concedidas
sometidos a fiscalización previa y pudiéndose tramitar expe-
dientes de gastos de carácter plurianual.

Artículo 2. Beneficiarios de las becas.
1. Podrán ser beneficiarios de las becas para sufragar

los gastos que origine su proyecto o programa deportivo, los
deportistas andaluces incluidos en la relación de deportistas
de alto nivel, aprobada por la Resolución del Consejo Superior
de Deportes que se encuentre en vigor en el momento de
efectuar la correspondiente solicitud, que no perciban, directa
o indirectamente, subvenciones, ayudas o becas de este Orga-
nismo y que cumplan los requisitos establecidos en el artícu-
lo 4 de la presente Orden.

2. El Director de la Actividad del deportista de alto nivel
será el de la Federación Deportiva Española que realice el
seguimiento del programa deportivo para el que se conceda
la beca, que reflejará los resultados obtenidos a la finalización
del mismo mediante certificación expedida al efecto.

3. Dichas becas se otorgarán para el año correspondiente
a la inclusión de los deportistas en la relación anual de alto
nivel.

Artículo 3. Régimen Jurídico.
1. El procedimiento de concesión será en régimen de

concurrencia no competitiva, entendiéndose por tal, de acuer-
do con lo dispuesto en el artículo 10 del Decreto 254/2001,
de 20 de noviembre, por el que se aprueba el reglamento
por el que se regulan los procedimientos para la concesión
de subvenciones y ayudas públicas por la Administración de
la Junta de Andalucía y sus Organismos Autónomos y su régi-


